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Mª José Montilla 

''Francisco, repara mi Iglesia que, como ves, amenaza ruina"1 . 

.... aunque nada ten(a en absoluto, comenzó -siguiendo la orden que se le 
hab(a dado desde la cruz- a reparar la iglesia con tal solicitud, que some-
t(a al peso de las piedras su cuerpo extenuado por los ayunos y no sent(a 
vergüenza de pedir ayuda y limosna incluso a aquellos entre quienes hab(a 
vivido en abundancia ... quedando as( significado misteriosamente, me-
diante obras materiales y externas, lo que Dios se dispon(a a realizar más 
tarde espiritualmente por medio de su siervo ... 2. 

Este pasaje de la vida de San Francisco, que probablemente todos uste-
des conocen, representa para mí dos aspectos sumamente importantes que a 
veces al abordar la restauración de una obra, perdernos de vista. 

Por un lado la frescura, la inocencia, la humildad y la prontitud. El poner 
manos a la obra ante un reto y buscar las soluciones, a medida que surgen las 
dificultades. 

Desde la perspectiva en que actualmente se abordan las obras de restau-
ración, esto es poco menos que imposible. La maquinaria legal y el entramado 
socio-político dan al traste con las mejores intenciones y desmoralizan a cual-
quiera que no tenga un mínimo de paciencia, perseverancia y constancia. 

1 San Buenaventura. Leyenda Mayor. 2.1. 
2 San Buenaventura. Leyenda Menor. 1.9. 
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El segundo aspecto que me gusta de este relato es la trascendencia. El 
hecho no visible detrás de la obra material. Los restauradores conocemos la 
materia. En el mejor de los casos estudiamos la historia, pero no podemos olvi-
dar que cualquier obra de carácter religioso está íntimamente ligada a un hecho 
trascendente. Sea cual sea la época, el momento histórico en que se produce, 
tiene siempre e invariablemente una función de transmisión de un mensaje. 

Debemos poner por tanto un exquisito cuidado al tratar el patrimonio de 
la Iglesia, pues no se trata solamente de un legado histórico y cultural, sino del 
legado de la Fe y su trasmisión a través de la historia. 

Quienes son custodios de ese patrimonio, quienes gestionan y promueven 
su cuidado, y, como no, quienes finalmente llevan a cabo su restauración, no 
pueden, no podemos, poner en peligro este legado. 

EL CONCEPTO DE RESTAURACIÓN 

Cesare Brandi define la restauración como "el momento metodológico 
del reconocimiento de la obra de arte, en su consistencia física y en su doble pola-
ridad estética e histórica, en orden a su transmisión al futuro"3• 

Después de una larga y compleja exposición teórica, concluye en dos 
axiomas: 

Se restaura sólo la materia de la obra de arte. 

La restauración debe dirigirse al restablecimiento de la unidad potencial 
de la obra de arte, siempre que esto sea posible sin cometer una falsifica-
ción artística o una falsificación histórica, y sin borrar huella alguna del 
transcurso de la obra de arte a través del tiempo. 

Este principio, que parece claro y nos resulta familiar, es singularmente 
reciente, y constituye la síntesis moderna a toda la discusión teórica que duran-
te el siglo XIX enfrenta, especialmente en arquitectura, a dos personalidades 
antagónicas. Viollet-le-duc (1814-1879) y John Ruskin (1819-1900). 

3 CESARE BRANDI. Teoría de la restauración. Madrid 1988. 
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